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Mendexa abrirá en breve su primera biblioteca 
en los bajos del Ayuntamiento 
 
MENDEXA. En el plazo de poco más de un mes los vecinos de Mendexa 
podrán estrenar la biblioteca-infoteca municipal que se ubicará en el piso 
inferior del ayuntamiento, donde se situaba anteriormente la ludoteca. A la 
espera de la aprobación de la normativa que regulará su uso -trámite que 
se resolverá en el pleno del mes que viene-, ya se han instalado 
ordenadores con conexión a internet y se está equipando con los 
correspondientes libros.  
 
Una de las particularidades de la biblioteca será la ausencia de una persona 
encargada de la misma, ya que deberán ser los propios usuarios los 
responsables de su buen uso. Para garantizar el control del establecimiento, 
el Consistorio ha ideado la utilización de tarjetas electrónicas personalizadas 
para quienes se den de alta en el servicio -que tendrá una cuota de 2 euros 
al año-, por lo que 'de esta manera quedará registrado quién está haciendo 
uso del servicio en cada momento', explicó el alcalde, Jesús María Anakabe.  
Las personas adheridas al servicio podrán utilizar la sala en sus múltiples 
usos además de tener la posibilidad de coger los libros autorizados en 
concepto de préstamo, mientras que los no dados de alta solo podrán 
acceder al recinto en compañía de un inscrito y, aunque podrán consultar el 
material, no tendrán derecho a sacar libros. 
 
Donaciones Con el objetivo de enriquecer el fondo bibliotecario del nuevo 
centro, el Consistorio hizo un llamamiento a sus vecinos para que aportasen 
sus libros. De esta manera, hasta el momento han sido recogidos cerca 150 
ejemplares, donados por una decena de personas. 'Hay de todo, desde 
enciclopedias hasta novelas, aunque hay pocos libros en euskera que serán, 
sobre todo, los que compraremos desde el Ayuntamiento', aseguró el 
primer edil. 
 
Para ello, está previsto disponer de una partida presupuestaria -que 
también deberá ser aprobada en el próximo pleno- que permita la compra 
de los libros así como de hacer frente al coste de las tarjetas electrónicas, 
que tienen un coste de 12 euros por unidad.  
 
 


